El impuesto único   : órgano de la Liga Española: Año II Número 8 - 1912 julio 1 by Anonymous
El Impuesto Unico 
A ñ o I I . 
Órgano mensual de la Liga Española 
G e r e n t e : Í I N T © N 1 © A L B E N D I N N ú m . 
S u s c r i c i ó n a n u a l , V 2 5 I ." J u l i o , 1912. P r e c i o , 10 c e n t s . 
»XT]VE:^.3=&.XO 
De como es i m p o s i b l e que ell p r o p i e t a r i o c a r » 
gue al a r r e n d a t a r i o eE mipitsesto s o b r e e! 
v a l o r de l sue lo . 
E l lat i fundio. 
C o n l a t i e r r a h a y bas tante . . 
Notas y c o m e n t a r i o s . 
I n f o r m a c i ó n d e l e x t r a n j e r o . 
A n u n c i o s . 
Todos nuestros lectores habrán 
seguramente escuchado como jiciiiei-
pal objeción á nuestras teorías la de ; 
t¡ue si se concentran todos los ¡mpues-
tos sobre el valor de la tierra los pro-
pietarios los cardaran á 5a renta y se-
rán los arrendatarios quienes los pa-
guen. 
Véase la magpistral respuesta qué 
Ilenry George di ó á tan corriente ob-
jeción: 
Be como es imposible que el propietario cargue 
al arrendatario el impuesto sobre el valor del suelo 
La más común de las objeciones á la proposi-
ción de concentrar todos los impuestos sobre el va-
lor del suelo es la de que el propietario añadiría 
este aumento de contribución sobre el valor de su 
tierra á la renta que deben pagarle sus arrendata-
rios. Esta falsa noción de que el aumento de con-
tribución sobre el valor del suelo recaería sobre 
los arrendatarios y no sobre loa dueños, es la que 
quizás más que nada impide á los hambres darse 
cuenta del alcance y benéñeos efectos de abolir to-
dos los impuestos que ahora recaen sobre el traba-
jo y sus productos y tomar para uso público el va-
lor que adquiere la tierra por razón del crecimien-
to y progreso de la sociedad. 
{ Todos los economistas de gran reputación uná-
nimemente reconocen que los impuestos sobre el 
valor del suelo, ó para decirlo en lenguaje econó-
mico, que los impuestos sobre la renta, no recaen 
sobre el arrendatario siendo imposible que el dueño 
se los cargue al arrendatario.^Por muchas que sean 
las discrepancias en otras cosas, no hay la menor 
disputa sobre este punto. Coalquíera liviana razón^ 
hayan juzgado muchos de elloe fitil aducir para 
aconsejar que no se recurra al impuesto sobre la 
renta, todos ellos admiten que este impuesto no 
puede ser cargado al arrendatario, no puede aumen-
tar los precios, ni puede estorbar la producción. 
Para no multiplicar las citas, será suficiente 
con la de John Stuart Mili. Dice, en la Sección 2.*, 
Capítulo 3.°, Libro 5.° de sus ^Principios de Econo-
mía política:» «Un impuesto sobre la renta recae 
íntegro sobre el terrateniente. No hay ningún me-
dio de trasladar á nadie este gravamen. No afecta 
en nada al precio de los productos agrícolas, pues-
to que este está determinado por el costo de pro-
ducción en las circunstancias más desfavorables y 
en estas circunstancias no se paga renta como tan-
tas veces tenemos demostrado. Por consiguiente, el 
impuesto sobre la renta no tiene más efecto que el 
inmediato y obvio. No hace más que tomar para el 
Estado una cierta suma del terrateniente.» 
L a razón de esto aparecerá claramente á todo 
aquel que se haya dado perfecta cuenta de la teoría 
de la renta, teoría que lleva el nombre de Ricardo 
y de la que dice John Stuart Mili que no necesita 
más que entenderse para estar probado. Y también 
aparecerá claramente á todo el que reflexione un 
momento aunque no tenga la más leve noción de Ja 
causa y naturaleza de la renta. La renta de la tierra 
representa un tributo al dueño excedente sobre el 
beneficio que induce á usar la tierra, es una pri-
ma pagada por el permiso para usar la tierra. A! 
tomar por el impuesto una parte ó la totalidad de 
esta prima de ningún modo se afecta el incentivo 
para usar ia tierra ó el beneficio de su uso; de nin-
gún modo disminuye la canlidadl de tierra en oso, 
J 
i:i IiniMteMto lliiieo 
ni hace más difícil obtener tierras para su uso. 
Así es que no hay medio de cargar el impues-
to sobre el valor de la tierra al arrendatario. Cual-
quiera que sea la parte de esta prima que tome el 
Estado, el único efecto será disminuir la cantidad 
líquida que los dueños pueden obtener por el uso 
de sus tierras ó el precio que puedan pedir en ven-
ta, lo que evidentemente no viene á ser más que 
renta ó expectación de renta capitalizada. 
Pongamos un ejemplo: he aquí un terreno que 
tiene un valor, sea el que sea. Su renta, ó valor es 
el precio mayor que darán por el; es una prima 
qiie el hombre que necesita usar tierra ha de pagar 
al dueño para que le permita usarla. Ahora bien, 
si se grava con un impuesto esta renta ó valor, esto 
no afecta de ningún modo á nadie para pagar más 
que antes por el uso de la tierra; ni tampoco le da 
ninguna facultad al amo para pedir más. 
E n efecto, el suponer que tal impuesto pueden 
cargarle los dueños á los arrendatarios es suponer 
que aquellos no cobran actualmente la renta de que 
son suceptibles sus tierras, es suponer que siempre 
que lo necesiten pueden elevar ios precios á medi-
da de su deseo. 
Claro está que esto es absurdo. Si los precios 
de las cosas dependieran solo del vendedor, no ha-
bría límites de ninguna clase para los precios. Pero 
SOEL dos necesidades ó voluntades las que concurren 
á;estab lecer el precio que ha de darse y recibirse 
por alguna cosa; la necesidad ó voluntad del com-
prador y la necesidad ó voluntad del vendedor. E l 
uno tiende á dar lo menos que pueda, el otro á ob-
tener todo lo más que pueda y el punto en el que 
se hará el cambio es el punto en el que estos dos 
deseos llegan á un, acuerdo y efectúan un compro-
miso. ' ; • 
O dicho de otro modo, el precio está determi-
nado por la ecuación de la oferta y la demanda. 
Evidentemente el impuesto no puede afectar al 
precio mientras no afecte al poder relativo de uno 
de estos dos elementos de la ecuación. E l mero de-
seo del vendedor para tomar más, ni el mero deseo 
del comprador para dar menos, no puede elevar ni 
bajar los precios. Nada elevará ios precios si no 
disminuye la oferta ó aumenta la demanda. Nada 
bajará los precios si no aumenta la oferta ó dismi-
nuye la demanda. 
Ah^ra bien el impuesto sobre el valor del suelo 
que no es más que adjudicarse el Estado una parte 
de la prima que obtiene el terrateniente por el per-
miso de usar la tierra, ni aumenta la demanda por 
tierra ni disminuye la oferta de tierra y por consi-
guiente no puede aumentar el precio que el dueño 
puede obtener del arrendatario. Así es imposible 
que los dueños ó terratenientes carguen tal impues. 
to á los arrendatarios elevándoles la renta. Si todas 
las demás cosas pet maneoen inalterables, las rentas 
no serán rpás altas después de la adopción de este 
impuesto, mientras que el precio en venta de los te-
rrenos, que está determinado por la renta líquida, 
habrá disminuido considerablemente. 
Todo el que compre tierras al contado tendrá 
que pagar menos al vendedor puesto que entonces 
se verá obligado á pagar más al Estado. 
Muy al contrario de elevar las rentas este im-
puesto, su efecto será el de una fuerte tendencia á 
bajarlas, especialmente en un país como éste donde 
hay tanta valiosa tierra vacante. E n todas nuestras 
ciudades y por todo el país hay mucha tierra que 
no se usa ó que no se ha puesto en el mejor uso por-
que la retienen á altísimos precios hombres que no 
quieren ó no pueden usarla y que sin embargo la 
siguen reteniendo en espectación de aprovecharse 
del incremento de valor que le dará en lo futuro el 
crecimiento de la población. Ahora bien, el efecto 
del impuesto sobre el valor del suelo será compeler 
á estos hombres á buscar arrendatarios ó compra-
dores. 
La tierra que no soporta ninguna contribución 
pueden retenerla, pidiendo por ella altos precios, 
hasta los pobres puesto que no come nada. Pero 
impóngase un fuerte impuesto sobre ella y aún 
los ricos se verán obligados á buscar compradores ó 
arrendatarios y para encontrarlos tienen que bajar 
los precios que pedían en vez de elevarlos; porque es 
pidiendo menos y no pidiendo más como logran en-
contrar compradores todos aquellos que se ven obli-
gados á desprenderse de una cosa. Naturalmente 
ellos preferirán desprenderse de sus tierras ó rever-
tirías al Estado mis bien que continuar pagando 
fuertes impuestos sobre tierras que nada les produ-
cen y de cuyo futuro incremento en valor no pue-
den esperar nada, dado que este aumento sería ab-
sorbido por el impuesto. Así los perros del hortela-
no que por todas partes están rehusando tierras, que 
ellos no pueden usar, á hombres que están deseando 
usarlas se verían forzados á soltar su presa. 
E l llevar el Impuesto Único hasta el completo 
valor de la renta del suelo sería destruir por com-
pleto el valor de especulación y disminuir todas las 
rentas en que entre este elemento especulativo. Co-
mo puede verse el desatino de pensar que los due-
ños pueden cargar este impuesto sobre los arendata-
rios, es considerando el efecto sobre los dueños que 
no tienen arrendatario. Las rentas suben solo cuando 
éstos demandan tierra, nunca cuando los dueños 
buscan arrendatarios. 
Para que todo el mundo lo entienda fácilmente 
tomemos dos casos: E l uno, un país en que toda la 
tierra útil está en uso y la competencia entre arren-
datarios ha llevado las rentas á un punto en el cual 
el arrendatario paga al dueño todo lo que puede 
ganar excepto lo estrictamente necesario para man-
tenerse vivo. 
E l otro, un país donde toda la tierra útil no es-
tá en uso y la renta que el dueño puede sacar del 
arrendatario está limitada por las condiciones bajo 
las que el arrendatario puede conseguir tierra va-
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cante. En cualquiera de estos dos casos si se impu-
siera una cont r ibución sobre el valor del suelo (ó 
renta), ¿cómo podría obligar el dueño á que la paga-
ra el arrendatario? 
Será conveniente recordar que un impuesto 
sobre el valor de la tierra no es un impuesto sobre 
la tierra. Son dos cosas muy diferentes y hay que 
establecer ¡a diferencia porque si en el pensamiento 
se confanden, pudiera conducir esta confusión al 
error de que el impuesto sobre la renta recae en el 
arrendatario. 
Annqne se prohibiera este efecto en la especu-
lación, un impuesto sobre la tierra (es decir, un i m -
puesto de tanto por hectárea ó tanto por pie cuadra-
do en toda tierra) recaería sobre el arrendatario. 
Porque un tal impuesta, gravando igualmente toda 
la tierra así la más pobre y de menos ventajosa 
situación como la más rica y de mejor situación no 
sería más que una condición impuesta para usar 
cualquier tierra y de la que n ingún arrendatario es-
caparía por lo que los dueños la podr ían añadir á la 
renta. E l efecto sería análogo ai de un impuesto 
sobre una mercader ía y reduc i r ía la oferta de tierra 
que pudiera pagar el impuesto. Pero un impuesto 
sobre la renta económica ó valor del suelo no gra-
varía toda la tierra. Solo gravar ía la tierra que tiene 
valor y en proporc ión de este valor. No habr ía que 
pagarle por las tierras más pobres, que son las que 
siempre determinan la renta y por consiguiente no 
sería una condición para usarlas n i res t r ing i r ía la 
cantidad de tierra que pudiera usarse con provecho. 
Así es que los dueños en que recaiga este gravamen 
no podrán cargársele á los arrendatarios. Es muy 
importante tener siempre presente esta dist inción 
en cuanto á la naturaleza y efectos entre un i m -
puesto sobre la tierra y un impuesto sobre el valor 
de la tierra. 
Es también necesario tener siempre presente 
que el valor de la tierra es una cosa totalmente dis-
tinta de! valor de las mejoras. Es un valor que sur-
ge del progreso y crecimiento de ¡a comunidad y 
no de n ingún esfuerzo de n i n g ú n particular indi-
viduo. Por consiguiente un impuesto sobre e! valor 
de la tierra nunca cercena la recompensa del es-
fuerzo ó del ahorro. No hace más que tomar para 
la comunidad el valor que crea la comunidad en-
tera. 
Si bien no es verdad que el impuesto sobre el 
valor de la tierra ó renta recaiga sobre el arrenda-
tario y se distribuya así aumentando los precios, es 
rigurosamente cierto que la gran mayoría de los 
impuestos por los que se sacan los públicos cauda-
les obran de ese modo. Así es que, en general, los 
impuestos sobre el capital recaen sobre los que usan 
el capital y no sobre los dueños del capital y aque-
llos lo transfieren á los consumidores de todos los 
productos para cuya producc ión se usa dicho capi-
tal; los impuestos sobre los edificios ó sobre los ma-
teriales de construcción han ie pagarse en definiti-
va por aumento de alquileres por los inquilinop; los 
impuestos sobre la producc ión y los derechos de 
aduanas tiene forzosamente que recaer sobre los 
consumidores de las mercader ías . Este hecho está 
muy lejos de ser popularmente apreciado, pues de 
de otro modo nunca hubieran consentido ni consen-
t i r ían las masas en que siguiera el sistema por el 
cual se saca la mayor parte de los públ icos caudales. 
Pero sin embargo es la vaga noción de esto lo que 
conduce á la confusión de ideas que origina la afir-
mación deque el impuesto sobre el valor del suelo 
se añadirá á las rentas. Esta afirmación desaparecerá 
si se considera el modo como cada impuesto capa-
cita á la persona que primero lo paga para ca rgá r -
selo á los demás por un a a mentó de precio. 
Por ejemplo, un impuesto sobre las cerillas ca-
pacita, como sabemos por la experiencia, al fabr i -
cante ó al vendedor para aumentar el precio, ¿de 
qué manera? Evidentemente aumentando el coste 
de producción , disminuyendo así la oferta de ceri-
llas hasta que el precio sube lo suficiente para com-
pensarle el impuesto. Esta noción de que el impues-
to ha de aumentar el coste de p roducc ión refrenan-
do así, bajo un cierto precio, la competencia en la 
oferta es lo que capacita al vendedor para aumentar 
el precio de sus existencias de cerillas en cuanto se 
establece el impuesto ó le obliga á bajarlas de precio 
en cuanto desaparece este impuesto. 
Pero un impuesto sobre el valor de la tierra no 
añade nada al coste de producc ión de tierra puesto 
que la tierra no es cosa de producción humana. ¡El 
hombre no produce la tierra! La encuentra ya en 
existencia cuando viene al mundo. Su precio, por 
consiguiente, no lo determina el coste de produc-
ción sino -que siempre es la más alta prima que 
cualquiera puede dar por el pr ivi legio de usar un 
particular terreno. La tierra, al revés de las cosas 
que se producen constantemente por el trabajo, no 
tiene un valor normal basado en el coste de produc-
ción, sino que oscila su valor desde absolutamente 
nada hasta los enormes valores que alcanzan los si--
tios escogidos en las grandes ciudades, ó las minas-
de superior riqueza cuando el crecimiento de la 
población origina una demanda para su uso. 
De aquí que un impuesto sobre al valor de la 
tierra lejos de capacitar al dueño para cargárse lo al 
precio de la tierra no le faculta n i para cargarle un 
cént imo, muy al contrario, al hacerse más oneroso 
el retener tierra ociosa tiende este impuesto á au-
mentar la cantidad de tierra que los amos ponen en 
el mercado en competencia para encontrar arrenda, 
tarios ó compradores. Así es qne el efecto de un 
impuesto sobre el valor de la tierra no será aumen-
tar la renta que el colono paga al dueño por el uso 
de su tierra, sino que más bien reducirla. Y dado 
que el impuesto ha de pagarse de lo que la t ierra 
da al dueño su efecto será reducir el precio en que 
esta tierra puede venderse al contado. 
Pongamos un ejemplo, he aquí un solar en el 
inojor barrio de la ciudad más populosa que Uene 
un valor anual ó renta de 250.000 pesetas, lo que 
supone un precio en venta de unas 5.000.000 pese-
tas. Un impuesto sobre el valor del suelo no redu-
ciría su valor en renta excepto en lo que pudiera 
forzar á desarrollar tierras vacantes á mayor dis-
tancia del centro de la ciudad. Pero como de este 
valor en renta tomaría menos cantidad el dueño, 
quedaría disminuido su precio en venta. Y si se lle-
vara este impuesto á la perfección ele modo que ab-
sorbiera para la comunidad todo el valor en renta, 
el dueño perdería sus ingresos por el valor presen-
te así como toda espectación de ganancia por el fu-
turo incremento de valor. Para el usador seguiría 
siendo este solar tan valioso como antes mientras 
que para el mero dueño no valdría absolutamente 
nada. E n vez de tener un valor en venta de 5000000 
de pesetas no lo podría vender por nada puesto que 
lo que ha de pagar el usador por el privilegio de 
usarlo iría enteram ente á la comunidad. 
Bajo un tal impuesto aunque no pudiera lle-
varse hasta su perfección teórica, desaparecería el 
tipo del mero terrateniente. Nadie se cuidaría de 
poseer tierras como no fuera para usarlas ó mejo-
rarlas. 
He aquí el principio general que determina la 
incidencia de un impuesto: Un impuesto sobre las 
cosas ó sobre los métodos ó medios de producción 
de estas cosas cuyo precio se conserva bajo por la 
capacidad para hacer aumentar la oferta, refrenará 
esta oferta por aumentar el coste de producción y 
así hará aumentar el precio de estas cosas recayen-
do en defiaitiva sobre el consumidor. Pero un im-
puesto sobre todo aquello cuya oferta es íija ó mo-
nopolizada y cuyo coste de producción no es, por 
consiguiente, el elemento determinante, desde el 
momento en que no tiene ningún efecto en reducir 
la ofíH'ta, no puede aumentar los precios y cae en-
teramente sobre el dueño. 
lie considerado interesante el mostrar la impo-
sibilidad de que los dueños carguen el impuesto 
sobre el valor del suelo á los colonos, en vista de 
los esfuerzos que constantemente se hacen para en-
gañan á las masas en este punto. Pero los dueños se 
dan perfecta cuenta de ello. Si no ¿Por qué la for-
midable oposición al Impuesto Unico y por qué el 
grito de confiscación»? Nuestra nacional experien-
cia como la experiencia de todas partes prueba que 
rara vez ó nunca se oponen á pagar un impuesto 
todos aquellos que pueden cargárselo á otro; al 
contrario frecuentemente favorecen su adopción y 
una vez establecido generalmente se resisten á su 
abolición. Pero ¿cuándo se ha visto ni se verá que 
los terratenientes patrocinen ó aplaudan un impues-
to sobre el valor del suelo, ni se opongan á la abo-
lición de tal impuesto? 
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Con ocasión de ios debates mantenidos hace 
un año en el Senado acerca del proyecto de supre-
sión del impuesto de consumos, el Presidente del 
Consejo de Ministros trazó en líneas generales 
aquellas normas que deben dir igir la acción del l i -
beralismo español en materias económicas recono-
ciendo que en este terreno entre los partidos con-
servador y liberal tiene que haber diferencias sus-
tanciales ya en lo que se refiere á la libertad de 
comercio, ya en lo que afecta al contenido de la 
idea de propiedad sobre cuya progresiva evolu-
ción, resistida en todos los siglos por los elemen-
tos conservadores y procurada por los factores 
democrát icos , ha de acomodarse también á la 
transformación de las ideas jurídicas y de las con-
diciones sociales. A l esbozar esos deberes del libe-
ralismo con relación á lo económico el Sr. Cana-
lejas pronunció una palabra, aludió á un mal por 
él denunciado hace tiempo: el latifundio. 
El Sr. Canalejas, fué el primer político m i l i -
tante español de la época actual que señaló como 
problema urgent ís imo de nuestra patria el plantea-
do por la existencia de los latifundios, el que plan-
teó en pleno Parlamento el problema agrario como 
una materia de debate ineludible, como una pre-
ocupación inexcusable de las fuerzas y de los go-
bernantes liberales. 
Hace de esto algunos años . Los demás polí t i-
ticos se asustaron entonces. Algún radical dijo que 
eso era poner una bomba en el banco azul. Otros 
estimaron una '•locura,, de Canalejas el tratar ese 
asunto arguyendo que ante la representación par-
lamentaria no podían desnudarse aquellos males 
cuyo remedio no podía ser obra del legislador y 
que denunciar la existencia de inmensas propieda-
des incultas ó mal cultivadas como una de las l a -
cerias de nuestra patria, era avivar el fuego de las 
reivindicaciones agrarias que abrasa los án imos 
de los campesinos sin propiedad, engendrando pa-
ra el m a ñ a n a conflictos sangrientos y perturbacio-
nes g rav í s imas . ¡Menguados radicales y ciegos 
patriotas! Cerraron voluntariamente los ojos al 
problema de los problemas á la médula de la vida 
social al mal sin cuyo remedio todas las d e m á s 
soluciones y reformas políticas son inútiles, adjeti-
vas, superficiales. Así como la tierra nos sustenta 
y nos nutre, el problema agrario es el cimiento de 
todo problema político y social. 
Hoy no se asusta nadie ya cuando se habla 
de este asunto. Las ideas que removió Canalejas, 
Ministro de Fomento, han marchado. Pero ¡cuan 
lentamente caminan! Falta aún mucho para que el 
problema, solo enfocado parcialmente por el políti-
co que hoy dirige el partido liberal, se ofrezca en 
toda su escueta realidad ante la ciega clase gober-
nante que lleva nuestra nación á la ruina. 
Cuando se haya disipado la polvareda de mu-
chas cuestiones que hoy enturbian nuestra mente 
y nos despistan, cuando nuestras ideas sobre refor-
ma social y sobre luchas políticas adquieran el v i -
gor lógico y la energ ía discursiva de que hoy ca-
recen por falta de estudio de la realidad y sobra 
WA l u í ¡ inepto Unico 5 
de dilettanfísino sociológico libresco, se reconoce-
rá esta verdad palmaria é indiscutible: que todos 
los problemas españoles , como todos los proble-
mas sociales, como todos los fenómenos y movi-
mientos históricos, se reducen en definitiva al pro-
blema del rég imen agrario y al del suelo en las 
ciudades, dos aspectos de una mismo cuestión, 
porque ambos problemas, hermanos gemelos, son 
el origen de una clase parasitaria, de una excesi-
va extorsión del productor y de una progresiva 
reducción en el empleo productivo de capitales, 
con todas las consecuencias que para el ambiente 
ético, para el amor á la cultura, para la paz política 
para la salubridad de la raza, en una palabra para 
lo fisiológico y lo espiritual, trae consigo. 
Estas afirmaciones son la deducción r iguro-
samente científica de esta otra: toda la estructura 
material y moral de una sociedad, está moldeada 
sobre su constitución económica; y la base, la raiz 
de la constitución económica moderna es la apro-
piación exclusiva de toda la tierra, cultivable ó 
edificable de un país , apropiación que, dando or i -
gen á la renta de monopolio, determina todos los 
demás efectos de la Economía capitalista. No es 
mi propósito ni las naturales dimensiones de este 
trabajo me lo consentir ían, explanar completamen-
te este tema. A quien desee mayores esclareci-
mientos lo remito á las dos admirables obras de 
Achille Loria "Analisi de lia proprieta capitalista,, y 
"La costitusione económica moderna,, en las cua 
les encontrará m á s luz sobre los problemas funda-
mentales de la edad c o n t e m p o r á n e a que en todas 
las lucubraciones un poco rutinarias, un mucho 
fracasadas en Europa que nuestros gobernantes y 
aficionados sociólogos suelen calcar. 
Quiero tan solo señalar el vínculo que á los 
liberales españoles liga con el movimiento de re-
forma agraria que se inicia en todos los países 
cultos y que tuvo débiles expresiones en el I X 
Congreso internacional de Agricultura celebrado 
en Madrid. Aquellos, por labios de su actual jefe, 
proclamaron la necesidad de preocuparse por el 
latifundio. El últ imo Congreso internacional de 
Agricultura, á vuelta de otros temas de menos 
cuantía propiamente técnicos, hubo de recaer en 
el mismo asunto porque no hay otro que antepon-
ga su interés al de este tema del rég imen agrario 
en todo cuanto alcanza á descubrir la mirada del 
investigador social. Sin embargo,las deliberaciones 
del Congreso no dieron n ingún resultado positivo: 
en esta materia, el último Congreso, como los ocho 
auteriores, ha conducido á igual fracaso. 
Pero no es lícito abrigar grandes esperanzas 
ni tener mucha fé en el resultado de estos congre-
sos internacionales de Agricultura. De que la cons-
titución agraria determina la miseria ó la prosperi-
dad de las regiones, nadie duda. En España ¿quién 
podría discutirlo mirando la ruina de Andalucía y 
el relativo florecimiento de Valencia y Vizcaya y 
comparando su diversa situación agraria? Pero la 
claridad de las ideas dominantes no ha pasado de 
ahí en nuestra patria y, por desdicha, ni aún en 
Europa, aparte Inglaterra. En España se discute 
desde la existencia efectiva del latifundio hasta sus 
benéficas ó perniciosas influencias sobre la produc-
ción agrícola. En 1005 se convocó bajo el patroci-
nio del Rey. un concurso para premiar la mejor 
Memoria sobre el problema agrario en Anda luc ía . 
El Jurado, presidido por Moret, se en tus iasmó con 
el fruto del concurso. F u é benévolo; yo he leído las 
m á s de las Memorias y aunque ricas en datos, son 
tan pobres de raciocinios, tan disparatadas en lógi-
ca que producen penosa impres ión . Y, sin embargo, 
el problema es tan sencillo que, al verlo obscure-
cerse en las palabras de las gentes directoras, se 
filtra en el á n i m o la sospecha de que poderosos in-
tereses tratan de embrollarlo. Quienquiera que lo. 
aborde honestamente reconocerá que en su princi-
pio tiene este problema una expres ión clara « p o -
breza, miseria del cult ivador». La miseria del cul-
tivador origina los cultivos aniquiladores de la fer-
tilidad, el escaso empleo del capital, los pocos y 
cortos salarios, la mezquina cosecha, cuantos fe-
n ó m e n o s son aspectos parciales de aquella causa 
central. 
Pero á partir de ahí , ¡cuántas soluciones tor-
cidas! La que prevaleció en el concurso fué: " A u -
mentar la produección,, . Aparentemente había con-
gruencia, y esto sin duda extravió la observación 
superficial del Jurado. Estudiada, es, en absoluto, 
incongruente. ¡Aumen ta r la producción! ¿ E n t r e 
quiénes se reparte el producto del suelo de Anda-
lucia? Entre el propietario, el cultivador empresa-
r io y el obrero. ¿Quién es el que padece miseria? 
Primeramente el cultivador, del cual transciende 
al obrero. ¿A quién iría el aumento de producción? 
Sin géne ro de duda el aumento de producción ele-
v a r í a la renta de la tierra arrendada y, por con-
siguiente, pa ra r í a en manos del propietario no en 
las del cultivador. Y como es la miseria de este y 
no la del propietario rentista la que constituye el 
problema, el remedio no es congruente con el mal. 
Eso ser ía una solución de carácter parcial en 
las tierras donde predomina el cultivo directo por 
el propietario; y a d e m á s de parcial ser ía transito-
ria, porque la elevación del producto determina la 
elevación de renta suficiente para estimular el ab-
sentismo. Ser ía solución total en ciertos campos 
de Zamora y León donde aún subsiste la propie-
dad comunal y el reparto trienal de las tierras en-
tre los vecinos. Pero en Andalucía prevalecen el 
arriendo y el subarriendo, en algunas partes por 
el plazo de un año . Este r ég imen de explotación 
de tierras, las esquilma inevitablemente; porque la 
ley del "menor esfuerzo,, que rige todo el funcio-
namiento social, incita lo mismo á propietarios 
que á cultivadores á buscar el " m á x i m o producto., 
con el "mín imo empleo de capital,,, cayendo final-
mente en la consti tución del latifundio que es la 
fórmula pura de esa viciosa Economía agraria. 
Esta solución: aumentar la productividad de 
las tierras, es preconizada siempre en todos los 
Congresos de Agricultura, porque seduce á prime-
ra vista. Su defecto esencial consiste en atender á 
la producción y callar sobre la distribución de! 
producto, distribución que, en t r añando el proble-
ma de la recompensa y, por lo tanto, el del estí-
mulo para la inversión del capital y el trabajo, 
es el esencial del problema. Junto á estas solu-
ciones, se habla siempre de otras tan ineficaces 
como esta. Una muy corriente en los programas 
de partido es la organización del crédito agr íco-
la, beneficiosa para el cultivador propietario, inútil 
para el cultivador arrendatario, y por lo mismo, 
ex t raña á la economía agraria de un país como el 
nuestro donde el 80 por 100 de los cultivadores no 
son propietarios ó lo son meramente de nombre. 
Se habla del "bien de familia.,, del "huerto obre-
ro., de la parcelación á la alemana, de la inmuni-
dad jurídica, del patrimonio familiar, de las cien 
fórmulas fracasadas que sucesivamente se han ido 
ensayando ó legislando en otros países con igual 
resultado negativo en todos ellos. 
Se habla de todo menos de la verdadera en-
t raña del asunto: la distribución del producto: he 
aquí la ley de ese problema: cuando la parte de la 
renta es ó puede ser proporcionalmente excesiva, 
el cultivo es mísero , esquilmador y el cultivador 
pobre. ¿Por qué en Valencia y Vizcaya no hay pro-
blema agrario? Porque allí las rentas son fijas ó 
casi fijas y el aumento de productividad cede, por 
consiguiente, en provecho del cultivador y no del 
propietario; y esto conduce en la economía agraria 
á buscar "el máx imo producto con la m á x i m a 
inversióu de capital y trabajo,,, no real izándose 
esto completamente porque lo dificulta y retrasa la 
viciosa disposición de los impuestos. 
El sentido común, sin necesidad de grandes 
estudios, dice que la solución congruente con un 
problema que consiste en "la miseria del cult iva-
dor,, estriba en "aumentar la participación propor-
cional de ese cultivador, que padece miseria, en el 
producto.,; porque de este modo, primero se le re-
dime de la miseria, después se le estimula á la 
acumulac ión é inversión de capital, á la mejora de 
los cultivos, á la demanda de brazos, á la reorga-
nización del crédito por sí propio y, permit iéndole 
por el aumento de sus beneficios la posibilidad de 
aquella acumulac ión , renace la agricultura y se 
engrandece un país. Pues para aumentar la parti-
cipación proporcional del cultivador en el produc-
to no hay otro medio, es absolutamente imposible 
encontrar otro medio que disminuir en otro tanto 
la part icipación proporcional del propietario en el 
producto ó sea la renta. Para que el cultivador 
perciba más , es preciso que ei propietario perciba 
menos Y cuantas soluciones salgan de ese cauce 
t e n d e r á n consciente ó inconscientemente á extra-
viar la opinión entre te teniéndola con fórmulas va-
cías. T é n g a s e en cuenta que hablo de un más y 
un menos no cuantitativo, sino proporcional, es 
decir, que la suma de lo percibido por el cultiva-
dor y por el propietario pueden ser ambas mayo-
res si aumenta el producto y no cambia la propor-
cionalidad en la participación; lo que se busca es 
alterarlos té rminos en que el cultivador y el pro-
pietario entran á participar con relación á la totali-
dad del producto, esto es, el tanto por ciento. 
Así lo entendió el gran Glasdtone, quien ha-
blando de la miseria urbana—problema idéntico 
en su origen, naturaleza y ley al de la miseria 
campesina—en 29 de Julio de 1887, ante el "Na-
tional Liberal Club,, lo planteaba de igual manera, 
ó l a s d t o n e llevó tal concepción del problema á sus 
leyes para Irlanda y estas leyes... fracasaron. He 
ahí un contratiempo que podría desautorizar todo 
lo dicho, si no se examinara por qué; ya lo han 
esgrimido en su apoyo los defensores de otras 
doctrinas. 
Glasdtone quiso redimir á los campesinos ir-
landeses del enorme peso de las rentas que paga-
ban y que los opr imía hasta obligarlos á emigrar, 
como hoy emigran nuestros labriegos de Andalu-
cía, ¿Cómo redimirlos? Convir t iéndolos en propie-
tarios. Los arrendatarios comprar ían las tierras á 
los señores , anticipando el Estado el dinero. Esto 
parece á primera vista muy bien, no contando con 
las leyes económicas . Pero las facilidades de com-
pra de las tierras tuvieron como efecto, la eleva-
ción en el precio de estas; y la compra se hizo i m -
posible ó se convirtió en un negocio peor que el 
pago de las enormes rentas. Se reformó la ley pa-
ra evitar los abusos; la tierra se r ía valorada no á 
capricho del propietario, sino conforme á la renta 
que pagase multiplicada por 20: el efecto de la 
nueva ley fué empeorar la condición de los cam-
pesinos irlandeses porque para alzar el valor de 
las tierras los propietarios comenzaron por elevar 
las rentas. 
Hubo un defecto capital en la visión económi-
ca del problema, como lo hay cuando algunos pro-
pietarios filántropos reparten sus tierras entre jor-
naleros, lo cual conduce á un seguro fracaso; co-
mo lo hay en las múlt iples leyes sobre coloniza-
ción interna, absolutamente inútiles; como lo hay 
en la adquisición de grandes fondos, por un Ban-
co subvencionado, para su parcelación, s e g ú n 
se practica en Alemania. Ese error está en olvidar 
que, no presiones externas, sino fuerzas internas 
de la Economía social son las que pueden resolver 
este problema y que sobre esas fuerzas hay que 
actuar. Para eho hay que principiar por olvidarse 
de que existen latifundios; son estos las partes 
muertas de unos organismos gravemente enfermos, 
los signos externos de un mal interior, y los re-
medios han de operar sobre el organismo vivo y 
actuar sobre sus resortes ínt imos y vitales. 
¿Cómo logra el propietario una part icipación 
proporcionalmente excesiva en el producto? En 
virtud de la ley de la oferta y la demanda. La po-
blación cultivadora demanda tierras. Los propieta-
rios ofrecen tierras. De la proporción entre una y 
otra surge el precio, la renta; esto es la participa-
ción del propietario en el producto. Para dismi-
nuirla hay que actuar sobre esa ley y cualquier 
otro camino que se siga, a ú n aquellos que parecen 
m á s rectos y naturales, conducen al fracaso, como 
hemos visto en las leyes irlandesas. 
En la contienda entre el cultivador que pide 
tierras y el propietario que ofrece tierras hay un 
vicio esencial; la población cultivadora no puede 
esperar: la asedia el hambre; los propietarios sí 
pueden esperar: sus tierras mejoran descansando: 
están, pues, en muy desigual situación para con-
tratar. Como los cultivadores no pueden esperar, 
entre ellos se entabla una segunda competencia 
por anticiparse en el uso de la tierra; en cambio, 
los propietarios logran, por la coincidencia de sus 
aspiraciones, una tácita solidaridad que uniforma 
ios tipos proporcionales del arriendo. La lucha no 
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puede ser más desigual, m á s inicua, y tiene por 
efecto la baja en las condiciones del cultivador, su 
reducción á la miseria, á un mín imun de existen-
cia y la absorción por ei propietario de todo el 
resto del producto libre Esta es la consecuencia 
del régimen de propiedad privada de la tierra. Y 
se comprueba que la condición miserable del cul-
tivador es consecuencia de la posibilidad que el 
propietario tiene de disminuir la oferta de tierras 
ret irándolas de la circulación económica , al ver el 
gran número de ellas que permanecen incultas 
junto á miles de cultivadores que perecen ham-
brientos. 
La ley de lá oferta y la demanda1 de tierras es-
tá, pues, viciada: la oferta es libre, potestiva en 
el propietario; pero la demanda no, porque al culti-
vador lo fuerza el hambre. Mientras haya esa des-
igualdad, la habrá también en la proporción con 
que el propietario y el cultivador participan del 
producto; cuando esa desigualdad desaparezca, 
desaparecerá también en la part icipación, aumen-
tando la del cultivador y disminuyendo la del pro-
pietario que es lo que se busca. 
¿Cómo puede el Estado influir en esa anor-
malidad de la oferta y la demanda de tierras, res-
tablecer la igualdad y devolver á las leyes econó-
micas su libre juego para que estas resuelvan el 
problema, modifiquen el r ég imen agrario y vigo-
ricen una nación debilitada? Muy sencillamente: 
por medio del impuesto, modificando tan solo la 
base de la contribución terri torial . Esta recae hoy 
sobre el producto; y la facultad que el propietario 
tiene de restringir la oferta de tierras le permite 
también arrojar esta como todas las d e m á s cargas 
sobre el infeliz cultivador que,-indirectamente ó 
iucluida en la renta, la paga. Haciendo recaer la 
contribución territorial sobre "la capacidad pro-
ductora,, de la cual es medida infalible el valor 
en venta, el tributo alcanza á las t ier ras .es tén cul-
tivadas ó no lo estén; el propietario ve así dismi-
nuida su facultad de restringir la oferta de tierras 
sustrayendo parte de ellas al cul t ivo ' po rqué ten-
dría que soportar la carga de las tierras incultas; 
estas entran, por consiguiente, en juego, aumen-
tando la oferta; si el cultivador para huir del ham-
bre se ve obligado á pedir tierras, el propietario 
para huir del Impuesto se vería obligado á pedir 
á su vez cultivadores; la luchase hace menos des-
igual; los con tratos de arriendo disminuyen la 
renta ó mejoran sus condiciones; el cultivador re-
cibe más ; acumula, en consecueucia, capital; per-
fecciona los cultivos, para aumentar sus prove-
chos; acaba al fin por adquirir Ta propiedad'de la 
tierra que él cultiva, divíde las grandes hereda-
des, quebranta el latifundio y se repiuebla el campo. 
Este modesto cambio tr ibutario acaba con la 
supervaluación de la tierra artificialmente procu-
da por el propietario, porque es la g a r a n t í a de la 
elevación de su renta; el disminuir e l v a l o r de la 
tierra ó sea la posibilidad de obtener de ella una 
alta renta de monopolio destruye en lo íntimo el 
resorte que mantiene el latifundio y el absentismo 
de un lado mientras de otro obliga á la emigra-
ción; sanea la economía agrar ia ' extirpando el 
cáncer que la mata; disminuye! la 'Cóntribución de 
los predios cultivados, porque reparte con los in-
cultos la que hoy soportan aquellos exclusivamen-
te; remunerando m á s justamente el trabajo y el 
capital empleados en el cultivo, aumenta la pro-
ducción; da, en fin, nuevos ingresos al Tesoro, 
mayor población al campo, clientela fructuosa á 
la industria y savia nueva y nueva e n e r g í a al cuer-
po y al espíri tu de la nación. 
¿Verdad que parece increíble que tan sencilla 
modificación de una ley tributaria produzca tan 
extraordinarias consecuencias sociales? Sin em-
bargo, el juego de las fuerzas económicas desata-
das por la simple reforma de la contr ibución te-
r r i to r i a l es demasiado transparente para que no 
lo perciba con prontitud cualquier entendimiento 
medianamente lógico por maravillosos que parez-
can los efectos. A l iniciarse la: reforma, la distan-
cia entre lo actual y lo propuesto es muy peque-
ña; .esa distancia se va ensanchando á medida que 
las consecuencias de esa modificación se prolon-
gan en el transcurso del tiempo; t ambién cuando 
parten dos trenes de una misma estación los l íe-
les de uno y otro están muy poco apartados; pero 
dejad que esos trenes marchen y acaso los que 
salieron aparentemente de un mismo sitio con 
duzcan el uno al Norte y el otro al Sur. Muy mo-
desta es la semilla de donde surge la frondosidad 
de un. árbol opulento; t ambién es maravillosa esa 
t ransformación; no la supera .la .que de una refor-
ma tributaria conduce á una t rans formac ión de la 
economía colectiva. A realizar este cambio se ha 
dirigido el presupuesto inglés alma y Jugo del l i -
beralismo bri tánico; y sin m á s que contener ese 
principio, sin otra doctrina (el impuesto directo y 
proporcional sobre el valor del suelo) sin otra no-
vedad, sin reforma de m á s sustancia y de ÍHRS a l -
cance se ha dicho de él con justicia que equival ía 
á una revolución social; y lo que hace dos a ñ o s 
fué un pronóst ico , los hechos lo están convir í iendo 
en realidad. 
El derecho al tráfico es tan saj^ rst-
do como cualqiíiei» otro derecho, v 
existe tauto para los míemliros de di-
recentes naciones como paca los inieiio. 
bros de una misma nación. I^ a moral »«> 
tiene nada que ver cmj los límites geo-
gráíicos ni con las distinciones ííe' ra-
za. I^ a ley de la moral es eospiopolitá, 
independíénte de toda nacioicalif^id: v 
entre hombres que sean antípodas tans-
to en localidad como en cualquier»otro 
respecto, tiene qué habec el Miísiinó 
balance de derechos como si fuer; n 
veeinos de al lado. 
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Gon la tierra hay bastante 
Hace unos días, el presidente de un Banco Na-
cional americano que maneja unos 500 millones de 
dollars, rae invitó á almorzar con objeto, según de-
cía, de darse clara idea de lo que significan las doc-
trinas y política del movimiento Georgista conocido 
con el nombre de «Impuesto Unico». 
Oortesmente me indicó que no lerda tiempo de 
meterse en detalles por ¡o que prefería unos pocos 
asertos, tersos, fundamentales y claros respecto á 
esta filosofía que profesan los modernos fisiócratas 
llamados single taxers en la America del Norte. 
Me pareció, y así se lo dije, que era innecesario 
gastar su tiempo en un costoso almuerzo para pre-
sentarle tales asertos; pero ante su insistencia acep-
té la invitación. 
Después del excelente almuerzo y de varias 
bromas y charlas de uso común y corriente, nos sen-
tamos en cómodas y lujosas butacas en un rincón 
del salón y encendimos unos exquisitos cigarros. 
Entonces hice un descubrimiento, me encontré 
con que este caballero, tan experto en las altas finan-
zas nunca había pensado sobre los millones de tra • 
bajadores que pagaban el interés de los capitaliza-
dos privilegios que él manejaba como banquero. 
Nunca se había dado cuenta que ia r iqueza se 
produce únicamente por la aplicación del trabajo á 
los naturales elementos y que los privilegios y con-
cesiones capitalizados, como por ejemplo el del mo-
nopolio de la tierra, no son tales riquezas en su sen-
tido económico. 
E n resumen encontró á este hombre absoluta-
mente ignorante de las <deyes naturales» de la so-
ciedad, si bien perfectamente impuesto de las «leyes 
humanas» de la sociedad» 
E n breves frases le expliqué que «la tierra» en 
el orden natural del sentido común pertenece á los 
hombres en usufructo, así como el aire, la luz solar 
«1 uso de nuestra razón y de todos los dones natu-
Esta relación del animal terrestre con su medio 
ambiente nuaca había sido concebida por mi amigo 
el banquero, de lo cual no me asombré mucho, pues 
más bien sería extraño para un hombre de su ele-
vada posición financiera pensar más allá de los lí-
mites de su profesión. 
E n una palabra mi amigo no era capaz de dis-
cernir entre lo que es r iqueza producida por trabajo 
al cambiar los objetos naturales en objetos artifi-
ciales prestos para satisfacer humanos deseos ó ne-
cesidades y lo que es d inero manejo principal de los 
grandes bancoE, que vienen á ser las deudas de los 
privilegiados derechos capitalizados, circulantes ó 
en depósitos y sobre los cuales tiene que pagar in-
terés el trabajo ain privilegios antes que vaya un 
céntimo al pago del salario del trabajo de buena fé 
ó sea al traba, productor de riquezas, como antes 
dijimos. 
Hablamos por algún tiempo de estos puntos fun-
damentales. Le expliqué el hecho de que la sociedad 
y la civilización se apoyan en los dos factores -Tie-
rra y Trabajo». Le dije que todo lo demás era se-
cundario. Le aseguró que existen «leyes naturales» 
sobre las que ningún poder tiene el hombre. Le cité 
como una de estas leyes primordiales la de que físi-
camente el hombre es tan animal terrestre como 
cualquier otro ser vivo y su vida depende del mis-
mo modo de los dones naturales. 
Por consiguiente, continué explicándole, el 
hombre por naturaleza no puede ser despojado por 
ninguna ley humana de su derecho al uso de los 
dones naturales y por consiguiente cualquier forma 
de la civilización que despoja á los humanos de su 
derecho al uso de los dones naturales (el monopolio 
de la tierra) tiene forzosamente que destruir una tal 
civilización más pronto ó más tarde como también 
lo prueba la historia. 
E l banquero, teóricamente é impulsivamente 
aceptó este aserto fundamental. Sin embargo agregó 
que nuestra presente civil ización es tan intrincada, 
tan bien establecida, tan osificada con el sistema del 
«privilegio» en la producción y distribución de r i -
quezas que no puede hacerse nada para cambiar las 
cosas de su estado actual. 
Esperaba esta objección que es muy corriente 
entre los ignorantes de la Economía política ó sea 
de las leyes naturales de la acción cooperativa del 
hombre. Encendí otro cigarro como preparación 
para explicarle á este mangóneador de 500 millones 
de dollars que su manera de ver, no solamente era 
contraria á la experiencia de los siglos, sino que era 
estúpidamente absurda. 
Con toda cortesía le dije que la sociedad nunca 
puede considerarse corno definitivamente estableci-
da en ningún punto de su evolución, sino que avan-
za ó retrocede y muere para dejar el sitio á una 
nueva forma de sociedad no necesariamente mejor 
ó más adelantada, sino simplemente un tipo dife-
rente de sociedad. Le mostré cómo las costumbre y 
miles de instituciones sociales están en constante 
reflujo y cambio. Le señalé los casos de la esclavi-
tud y el quemar vivos á los condenados que antes 
era un derecho y hoy es un crimen y contrario á las 
costumbres del siglo 20. Después de múltiples ejem-
plos de cambios de costumbres, leyes é institucio-
nes, le probé que nada de lo que promulgan las hu-
manas leyes es eterno mientras que las leyes n a t u -
rales de la sociedad son permanentes. 
Por consiguiente, argüí después de encender 
otro habano, que su opinión de la permanencia de 
la supremacía de las personas privilegiadas no nacía 
del progreso de la raza. 
Mi banquero amigo insistió, sin embargo en 
que si bien yo estaba en lo cierto t e ó r i c a m e n t e , toda 
la proposición caía fuera del común entendimiento 
de las generaciones vivientes. 
En esto estuvimos de acuerdo. Pero si bien 
"•nMMP*" ''''T ' 
l u í | i t i e s t o Unico 
convine en que muchos pensadores no razonan ni 
obran con arreglo á ideas fundamentales y en que 
la gran mayoría de los vivientes piensan po r debajo 
del n ive l de la c i n t u r a , es de'íir en las concepciones 
materialistas de la vida animal, sin embargo conti-
nuamente están cambiando las costumbres, pensa-
mientos ó instituciones. 
Ahora, pregunté á mi amigo de los 500 millones: 
¿Qué piensa usted de estos cambios de costumbres 
en el transcurso de los siglos? Ciertamente que aho-
ra mismo están trabajando fuerzas que traerán esos 
cambios. 
No pudo responder á esta pregunta y por lo 
tanto yo le expuse la idea de que no hay equilibrio 
posible en el pueblo de una nación mientras las 
costumbres de esta sociedad estén sofocadas con 
derechos privilegiados para los pocos que gozan de 
las ventajas forjadas por leyes humanas que perpe-
túan la miseria y el infortunio entre las masas. 
Toda sociedad de este tipo basada en el privi-
legio lleva en sus entrañas el germen de decadencia 
y de la deterioración mora!. 
Al llegar aquí, ya había pasado la hora del al-
muerzo y mi amigo tuvo que acabar la conversa-
ción. Bruscamente me preguntó: Bien. ¿Qué es lo 
que desean ustedes, los si igles t axers t Dígamelo 
usted en pocas palabras. 
A lo que repliqué; No necesitamos más que la 
tierra. Necesitamos que su uso esté abierto para 
todos. 
«Pero, me dijo el banquero, nosotros poseemos 
la tierra por monopolio; todo nuestro negocio como 
banquero descansa en la perpetuidad de los privile-
gios. ¿Qué haremos cuando el Impuesto Unico esté 
establecido? 
Muy sencillo, agregué con una sonrisa, mi es-
timado amigo, entonces ustedes cesarán de ser pa-
rásitos sociales y empezarán á librarse de su con-
dición de banquero para ir adquiriendo cada vez 
más la de hombre. 
Porque después de todo, amigo mío, ¿por qué 
ha de explotar un hombre á otro? ¿Por qué ha de 
haber leyes egoístas, de privilegio que dividan á los 
hombres en explotadores y explotados? ¿Por qué ha 
de haber algunos hombres con más derechos que 
otros al uso de los dones naturales? ¿Por qué no he-
mos de seguir la regfto di; oro según el modo mar-
cado por Henry George? ¿Por qué no se ha de cam-
biar así las condiciones económicas, pensamientos 
y costumbres? 
¿No es un hecho que la causa de la miseria de 
las masas está en el monopolio de la tierra? 
Usted y yo y todo el que tenga corazón y com-
pasión por sus semejantes ¿no hará cuanto pueda 
por acelerar el cambio en las presentes costumbres 
del p r iv i leg io de este nuestro siglo? 
Ciertamente, amigo mío, todavía le quedan al-
gunos años de uso ó abuso de la tremenda fuerza do 
los 500 millones de duros; ¿pero le proporciona eso 
verdadera satisfacción, felicidad humana en su ais-
lamiento como ser humano? ¿Es usted feliz? ¿Qué es 
la felicidad sino el cumplimiento de los servicios 
sociales aliviando de cargas á nuestro prójimo? 
«Bueno, replicó el banquero, todo esto es nue-
vo para mí, me sugestiona y nunca había pensado 
en ello.» Y así nos separamos. 
Nosotros habitantes de la tierra, tenemos todo 
lo necesario para hacer de ella un paraíso. 
No necesitamos más que la tierra para elevar-
nos á lo incumplido. 
Aquí mismo en nuestro camino diario, en la 
común ruta de la humanidad tenemos todos los ma-
teriales con los que los dioses construirían un cielo 
en la tierra, moldearían y harían nuevos edenes. 
Nuestra es, en ella está la materia sublime para 
labrar la eternidad con el tiempo. 
Chicago 1912. 
JLo q u e e n l u a c t u a l i d a d e s t á n h a -
c i e n d o l o s l i s t a d o s y P a p i a m e n t o s , e n 
e l m u n d o c i v i l i z a d o , p a r a c e s o l v e i » e l 
p r o b l e m a s o c i a l e s á l a v e r d a d e r a s o -
l u c i ó n l o q u e l a t e r a p é u t i c a s i n t o m á t i " 
c a á l a p a t o g é n i c a . 
P e r d i d o s e n e l d é d a l o d e a t a c a r tal 
m u l t i t u d d e s í n t o m a s c o n s u r e m e d i o 
p a r a c a d a u n o , s e l e s h a c e c a d a d í a m á s 
d i f í c i l d a r c o n €^ 1 ú n i c o y v e r d a d e r o 
r e m e d i o . 
NOTAS Y COMENTARIOS 
Disparates, ligerezas, osadía y pedantería 
de un afamado periodista 
Hace ya m á s de dos años que la enciclopedia vivieih 
te que se llama Ramiro de Maeztu, se permi t ió desbarrar 
no poco al reseñar el movimiento georgista en Inglaterra, 
en la revista < Por esos m u n d o s » . 
Desconociendo completamente la fílosofía, propagan-
da y vida de Henry George, hizo afirmaciones que le re-
futamos en un art ículo titulado < Una aclaración» p u b l i -
cado en el Heraldo de M a d r i d del 2tj Enero 1910 donde 
c i tábamos las obras y campañas de Henry George con la 
idea de que le moviera la curiosidad á estudiarlas para 
no incur r i r en nuevos errores cuando tratara de Henry 
George. 
A l cabo de este tiempo, vemos con asombro y hasta 
con indignación , que cont inúa en sus trece desbarrando 
á su antojo y todo ello con motivo de haber leído la ex-
celente t raducción de ¿Proteccción ó libre cambio'? he-
cha por D. Baldomcro Argente. 
Por casualidad cayó en nuestras manos el n ú m e r o 
del Heraldo de M a d r i d correspondiente al d ía ÜS de 
Mayo del oordetite año, donde apateoe en el sitio pivfe 
1 4 » 
/ 2 2 . -
I J l i i i | i i i r s lo UnCeo 
rente un ar t ículo titulado: ' HenryGeorge en Espafía — 
'¿Protección ó libre cambio?> donde da risa ver cómo 
ignorándolo todo,' distribuye patentes de economista, da 
y quita prestigios y se mete á definidor de ciencias. 
Ya sabíamos que para Maeztu no hay más filósofos 
que Kant y Pepe Gasset; pero esto no le autoriza para ne-
gar que Henry George sea nn economista, n i que sean 
reales los principios evidentes en que se funda el l ibre-
cambio, n i que haya productos del trabajo individual de 
cada hombre, (¡!) n i que los hombres puedan disfrutar de 
los productos de su propio trabajo. 
No. contento con esto, nos dispara esta andanada sin 
dar el grito de ¡agarrarse! corriente en estos casos. «El 
< principio moral en que Geox'ge fundamenta este principio 
« económico (el de que cada hombre tiene derecho al uso 
« y disfrute de lo producido por su propio trabajo) irreal 
« no es menos detestable, porque es tan individualista en 
« moral como en economía y una moral individualista 
« carece de sentido.» 
Lo que carece de sentido es este parrafito y todo el 
articulejo escrito con una pedanter ía insufrible y con el 
atrevimiento que da la ignorancia para lanzar disparates 
á granel. 
Después de hartarse de esta faena, termina su ante-
dicho articulejo con estas palabras: 
«El l ibro «¿Protección ó l ibre cambio?» no es un tra-
« t ado de Economía sino un gran l ibro de combate. No 
« encierra enseñanzas positivas; pero enardece y templa 
« l o s espír i tus . Y enardecer y templar los espí r i tus es tan 
« necesario para lanzarlos al estudio como para impulsar-
« los á la acción. > 
Quiera Dios que su lectura haya lanzado al estu-
dio, que bien lo necesita, de lo que es Economía política, 
cuál es la, doctrina de Henry George y q u é es Moral y 
Filosofía. 
Por lo demás y ante el peligro de que las gentes de-
jen de estudiar á Henry George para dedicarse á estudiar 
á Maeztu, gran depositario de la ciencia infusa, vamos á 
desmenuzar los desafinos del referido escrito: 
Dice el gran Tamer lán : «Henry George no es un eco-
« nomista en el sentido estricto. Hay historias de la Eco-
« noraía en que se coloca á George fuera del campo de la 
« ciencia económica.» No cabe duda que con esta prueba 
todos hemos quedado convencidos. 
Sigue más adelante. «La ciencia económica no habr ía 
« surgido si no existiese miseria en el mundo y deseo 
> moral de remediarla.. En la página primera de su obra 
« clásica, refiere Adán Smith que hay salvajes tan pobres, 
« que se ven obligados á matarse mutuamente ó á abando-
« nar á los enfermos, á los n iños y á los viejos.» Pegue ó 
no pegue en. la nalga te pinto un loro. 
Luego pregunta: «¿Dónde están los productos del tra-
« bajo individual de cada hombre? ¿Será este ar t ículo un 
< producto de mi trabajo individual?» No señor , porque 
ese art ículo está escrito con los pies y no ha entrado para 
nada el cacumen. Además no ha debido cobrarlo puesto 
que afirma que es imposible dist inguir si es suyo, de 
Adán Smith, de Baldoméro Argente, de la empresa perio-
dística, cajistas, maquinistas, vendedores, fabricantes de 
papel y madereros del Canadá ó de Noruega. ¡Válame 
Dios que se ha quedado perplejo, pero cobra el ar t ículo 
mientras averigua cual es el valor justo! 
Y ahora viunoa á copiar unos párrafos que no tienen 
desperdicio: 
«E} defecto central ide Henry George consiste en no 
• haberse hecho cargo de que la Economía es i ieramente 
« una ciencia descriptiva, inductiva y empír ica, que es de-
< cjr paciente, laboriosa, acumuladora de datos y de esta-
« dísticas, desconfiada de las teorías, incrédula respecto 
de principios deductivos, cuya función suprema con-
siste en dar á la política la información necesaria para 
la realización del bien posible en cada momento, con' 
« menores probabilidades de error. George suponía que 
« se puede uno sacar de la cabeza los principios de la 
«c ienc ia económica y derivar de ellos el mundo de los 
« hechos. 
«La Economía política»—dice—«es sólo la Economía-
« de las masas humanas, y sus leyes son leyes que indi-
« vidualmente podemos conocer. Lo que se requiere pa-
< ra su di lucidación no son largas tablas estadísticas, n i 
«la acumulac ión de hechos laboriosamente coniprobados, 
« sino aquel claro raciocinio que distingue con el pensa-
« miento entre la parte y el todo, mira las relaciones de 
« las cosas familiares y es tan posible en el ignorante co--
<• mo en el instruido.» 
«He ahí el peligro de George en España . Esta Econo-
« mía de las cosas familiares, sin estadísticas y sin he-
« chos laboriosamente comprobados, es una Economía 
para pueblos patriarcales y espí r i tus sencillos. En es-
tos tiempos complicados hay que hacer muchos n ú m e -
« ros para que se consiga que sea asequible á cada hom-
« bre la posibilidad del pan seguro, de un poco de cultura 
« y de un trabajo soportable. 
¿Qué les parece á, ustedes la definición de la Eco-
nomía política por Maeztu? ¿No sabe este pequeño filóso-
fo, que donde no hay leyes naturales no puede haber 
ciencia? 
¿Dónde ha visto que Henry George se saque de la c a -
beza los principios de la ciencia económica cuando lo que 
ha hecho es meterlos en las más duras cabezas sin que, 
por lo visto, lo haya conseguido en la del autor del ar-
ticulejo? 
Por lo demás , créanos el Sr. Maeztu, el peligro no es 
que se divulgue la doctrina de George en España, el pe-
l igro en España está en (pie los periodistas de más fama 
abran cátedra de lo que no entienden, resbalen por la pen-
diente de los desatinos, se erijan en definidores de cien-
cias y dispensadores del placeat é incurran en miles de 
impertinencias que pueden causar estragos por el presti-
gio de que inmerecidamente gozan. • 
Además^ este señor periodista no tiene memoria de 
lo que escribe y viene á ser un inconsciente, pues á la 
vista tenemos un ar t ículo publicado también en el HeraU 
do de M a d r i d en Diciembre de iSOü titulado: La can-
ción de la tierra» del que copiamos lo siguiente: «Las 
« multitudes radicales de las ciudades de Inglaterra quie-
« ren tierra; quieren emanciparse de los grandes señores 
» que les piden cantidades crecientes por las rentas de los 
« t e r r enos donde viveh y trabajan. Su aspiración es anti-
> gua pero no hab r í a encontrado una íó rmula capaz de 
«real izar la administrativamente á no haber publicado 
« Henry George en 18T;9 las pág inas y a c l á s i c a s , de su-
« l i b ro «Progreso y Miseria». 
«El resultado de las meditaciones de Henry George 
« fué distinguir dos orígenes distintos de valor en las 
< propiedades inmuebles y e n r i q u e c e r l a c i e n c i a 
e c o n ó m i c a con e sa d i s t i n c i ó n eyideute ¡a toda 
clase de inmuebles; pet-o escandalosa además de eviden 
'te en los solares 'dé las grandes ciudades. Antes de Henry 
«•George pam.'fa imposible remediar esta m í u s t i d a sin1-
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transformar todo el rég imen de propiedad individua] 
< en otro de propiedad colectiva. Pero el individnalismo 
< de Henry George le hizo rechazar la solución socialista. 
. A su juicio era necesario dist inguir é n t r e l o s hombres 
< que producen y ahorran, los que producen y no ahorran, 
«los ricos que no producen y despilfarran y los vaga-
« bundos que n i trabajan ni gastan » 
Y así cont inúa explicando como la nación inglesa ha 
aplicado este sistema de impuestos siendo esta parte del 
presupuesto lo que indujo á los lores á rechazarlo. «Pero 
« esta parte del presupuesto es la que cantan en su cánti-
« co los ciudadanos londinenses hambrientos de tierra. > 
Póngase de acuerdo el Ramiro de Maeztu de 1909, 
con el Ramiro de Maeztu de 1912. 
Una asociación farisaica 
Hemos tenido el gusto de recibir el folleto titulado 
«La emigración en Castilla» «Tierra libre» debido á la 
pluma de nuestro distinguido correligionario D. Juan 
Díaz Caneja, abogado y diputado provincial de Palencia. 
Está editado por la «Asociación Internacional para la 
protección legal de los trabajadores» de cuya existencia 
nos enteramos por este folleto. 
Excusado es decir que nosotros no creemos que los 
trabajadores necesiten protección de ninguna clase. Re-
cordemos las admirables palabras de Louis F. Post en la 
«Etica de la Democracia»: ¡No! t u no eres g u a r d i á n de 
t u hermano. Ser g u a r d i á n e q u i v a l d r í a á que tu. fueses 
su dueño y él t u esclavo. Tu sola ob l i gac ión respecto 
de t u hermano es respetar su v ida y l iber tad y no es-
torbar su acc ión pa ra desenvolver su v ida y ganar el 
pan con su trabajo. Tu ob l igac ión p a r a con t u herma-
no es dejarle en el goce de la l iber tad que t u reclamas 
p a r a t i . Tu ob l igac ión pa ra con t u hermano no es 
guardar le , ciertamente; pero s í no ocasionarle moles-
tias n i d a ñ o ; no hacer nada pa ra él; pero s í dejarle 
hacer lo que él quiera y necesite. 
Y recordemos también que lo primero que se opone 
á esta libertad es el monopolio y que el padre de todos 
los monopolios es el monopolio de la t ierra. 
Por consiguiente, toda asociación que sinceramente 
quiera proteger al trabajo ha de dedicarse á combatir ai 
único enemigo que es el monopolio. 
En vez de este sencillo y soberano programa ¿cómo 
creerán ustedes que la referida asociación va á proteger 
á Jos trabajadores? Oigámoslo: 
«Est imulando á la opinión públ ica en favor de la le-
gislación del trabajo por medio de conferencias, publica-
ciones, etc ; fortificar la autoridad moral de la inspección 
del trabajo ayudando á los funcionarios en el cumpli-
miento de su misión; informar á ios que lo soliciten sobre 
la citada legislación creando consultorios jur íd icos ; estu-
diar las reformas y progresos de que es susceptible la le-
gislación del trabajo y proponer y apoyar cerca de los 
Poderes públicos las modificaciones legislativas de u t i l i -
dad demostrada; la creación de grupos reo ionales ó loca-
les con el fin de hacer m á s eficaz la acción de la sección 
en todo el país.» 
Es decir: música celestial para pasar el rato aparentan-
do ignorancia de que hace 33 años apareció el l ibro ¡ Pro-
greso y Miseria» y hace solo lí> años que su excelso autor 
enmudeció en la propaganda. 
Por eso nos causa gran oxtraileza (pío nuestro esti-
mado convligioiiario declare en el exordio del folleto que 
se llevará gran chasco el lector que crea que en sus pági-
nas va á encontrar el remedio poderoso exigido por el 
tema para evitar la emigración. Tanta extrañeza Como Ól 
que colabore en tan farisaica asociación. 
El autor se contradice manifiestamente, puesto que 
en las páginas 33 á 39 (capítulo X I «Renta de la t ierra») 
claramente expresa que la solución de estas cuestiones 
sociales está en el Impuesto Unico*. 
Prepárese nuestro querido correligionario á que le 
den bien pronto de lado en la mencionada Asociación. 
£1 Ayuntamiento De MaOriO,—Una peregrina 
proposición 
Firmada por el Alcalde, el primer teniente alcalde y 
el concejal D. Luís Gayo se ha presentado al Ayunta-
miento de Madrid una estupenda proposición que da idea 
de como andamos en España en cuestiones de Economía 
política. 
En dicha proposición se reconoce que ia Hacienda 
Municipal está en el abandono más completo; declara que 
el impuesto de inquilinato es un fracaso ruidoso, así co-
mo el impuesto sobre las carnes; que hay ocultación en 
lo referente al impuesto sobre solares; que no se pueden 
seguir las obras de la Necrópolis, la Gran Vía y el Mata-
dero; que no se puede pagar á los contratistas. 
«Los montones de basuras están en las calles hasta 
las ú l t imas horas de la m a ñ a n a por falta de carros y de 
muías . La Guardia municipal es ridiculamente exigua. 
Los parques carecen de plantas. La Beneficencia, la Ins-
t rucción, todo, absolutamente todo está indotado y des-
atendido por falta de dinero. 
«Todo lo que es municipal se abate, la desorganización 
cunde y el remedio no llega. Emprés t i tos , reservas, va-
lores. Todo esto son dulces ensueños de quimeras dicho-
sas; pero sin efectividad circulante.» 
¿Qué d i rán ustedes que proponen los señores firman-
tes para remediar este estado de cosas? Pues como más 
urgente lo siguiente: 1.° Que se publique en el «Boletín 
Oficial» una relación de los créditos contra el Ayunta-
miento. 
•2.° Que se siga publicando en el Boletín la referida 
relación de créditos mientras no se paguen. 
3.° Que en el repetido Boletín se publiquen las ór-
denes de pago. 
-t.0 Que no se hagan operaciones de crédito como no 
sea para pagar estas obligaciones. 
5.° Que se dé la preferencia en el empleo de los re-
cursos del Ayuntamiento al pago de cuantas obligaciones 
haya pendientes. 
Y 6.° Que entre ellas i as preferentes sean las obras 
de Matadero, Necrópolis y Gran Vía y recons t ruc ión del 
pavimento. 
¡Se salvó el país! ¡Con la publicidad en el Boletín sur-
g i rán los caudales! Eso es más bien un apremio de acree-
dores que una medida de gobierno. 
Pero ¿no sería mejor pedir autorización á las Cortes 
para tomar parte de la renta del suelo de Madrid que co-
mo tenemos demosirados se eleva anualmente á 5o.ou0.000 
de pesetas? Con esto habr ía dinero para pagar á todos los 
acreedoras y para desarrollar U)S servicios públicos hoy 
tan abandonados. 
Si se añade que la reversión al Muuicipo de las linean 
de1 t ranvías produci r ía considerables iugivsos, dígasenos 
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•ii no es afán de cei'rar los ojos á Ja evidencia el proponer 
i;\n ridiculas medidas y tan peregrinas como las seis ci-
tadas, incongruentes con los males que tratan de reme-
diar . 
La reversión de ios tranvías de Barcelona 
Folleto por J). Juan N u a l a r t . publicado por l a «Socie-
tad d'estudis económics». 
Hemos recibido este folleto que viene á confirmar 
nuestras impresiones respecto á tan deplorable asunto. 
En él se declara que sin la debida preparación para 
estudiar tan importante asunto, se resolvió atropellada-
mente con agravio de los intereses del Municipio y en 
contra de los compromisos públ icamente contraidos por 
quienes votaron tan desdichada solución. 
En ella se acuerda prorrogar el plazo de la revers ión 
hasta 1972 (¡!) á cambio de... 70 focos de arco voltáico... 
para i luminar las conciencias sin duda. 
Además las Compañías adquieren la garant ía de que 
no se les podrá aumentar el cánon. 
Tan formidable gatuperio empieza ya á agitar la opi-
n ión como puede verse por el siguiente suelto: 
E l asunto De ios tranvías 
La cuestión del aplazamiento de la fecha de revers ión 
de los t ranvías á la ciudad, acordado por el anterior 
Ayuntamiento, sigue dando juego. 
Como es sabido, la cuestión t omó en seguida cariz 
político, siendo los nacionalistas republicanos los que em-
prendieron la campaña contra el citado acuerdo y contra 
los concejales del partido que lo votaron, entre ellos el 
Sr. Marial, 
Se n o m b r ó por el partido una ponencia, compuesta 
de los diputados Carner y Corominas, el exdiputado Su-
ñol y de los exconcejales Layret y Bastardas. 
Esta ponencia, nombrada por la Junta municipal del 
partido nacionalista, ha publicado una Memoria, después 
de haber estudiado el asunto. 
Son cuatro las conclusiones en las que se afirma que 
el acuerdo perjudica gravemente los intereses de la ciu-
dad, pues cede á la Compañía el monopolio para la explo-
tación de todas las líneas; aplazar la fecha de la revers ión 
y el canon extraordinario que sat isfarán las Empresas no 
es sufleiente, y tampoco compensa el daño que reciben 
los intereses de la ciudad. 
Este acuerdo de la ponencia será publicado, haciendo 
una gríin tirada. 
ProsperiDaD De nuestra propaganda en la Ríoja 
No nos hemos equivocado al sentirnos satisfechos por 
la colaboración de nuestro distinguido correligionario 
D. Fé l ix Martínez Lacuesta. Es un georgista de los que 
los, anglo-sajones designan con el nombre de estilo Cro-
asdale» autor de la definición del single taxer que es 
el que todos los d ías hace algo por el single t ax . 
Merced á su labor aumenta todos los días la lista de 
nuestros suscritores. No podemos resistir á la tentación de 
copiar un pár rafo de una de sus cartas por sintetizar 
nuestro c o m ú n sentir: 
< Dado el carácter español coincidente con el senti-
mentalismo del evangelio de San Henry George y que 
por la eficacia do su verdad se apodera en seguida tam-
bién del raciocinio, tengo la esperanza de que esta doc-
trina ha de tener en España los unís acérr imos partidarios 
en las masas; y también abrigo el temor de que los inte-
lectuales de altura sin llegar al g<?nio, han de ver con dis 
plicencia una teoría ñsequible á ledas las inteligencias y 
que por ello no es susceptible de privilegió. I!a?ta c-n esto 
fué demócra ta y cristiano .su fundador.» 
^Laboremos un poco cada día, que la verdad no ne-
cesita de gran ayuda para t r iunfar .» 
Imposible decirlo mejor. Reciba nuestras felicitacio-
nes. 
Nuevos folletos De propafanSa 
Acabamos de poner á la venta al precio de 10 cénti-
mos ejemplar la excelente t raducción del hermoso discur-
so de Henry George «No Robarás.» 
En el corriente mes publicaremos en la misma forma 
y al mismo precio el no menos admirable discurso «Venga 
á nos el t u reino.» 
La casa editorial de Barcelona «Biblioteca Acción 
tiene anunciada para este mes la publicación de nuestra 
t raducción «La gran batalla del trabajo» en forma de fo-
lleto á 10 cént imos ejemplar con un So por 100 de rebaja 
en pedidos de m á s de 25 ejemplares. 
Por ú l t imo, acaba de llegar la noticia de que la casa 
editorial de Madrid «Biblioteca Renacimiento», ha publi-
cado un l ibro titulado: «Henry George» debido á la pluma 
de nuestro querido amigo y correligionario D. Raldomero 
Argente. 
Primer Congreso Georgista Jiispano-amerícano 
Nuestros amables visitantes, los distinguidos correli-
gionarios de Montevido D. Manuel Herrera y Reissig y 
D. Benjamín Fe rnández Medina, están haciendo campaña 
para que organicemos un Congreso hispano-americano de 
georgistas en Ronda en la p r ó x i m a primavera. 
Nos parece una idea excelente tanto por la belleza y 
comodidad del sitio como porque a q u í es donde ha empe-
zado la propaganda en grande escala. 
Sobre este punto tendremos mucho gusto en recoger 
las inspiraciones de todos nuestros correligionarios. 
nformación del extranjero 
Nuestra activo y entusiasta correligionario Sr. C. N-
Macintosh está haciendo una excelente labor de propa-
ganda. 
Ha distr ibuido ya m á s de 400 folletos de los que 
anunciamos al i ina l de estas páginas . Sostiene frecuente 
correspondencia con los secretarios de las principales L i -
gas para el Impuesto Unico y en u n i ó n del leader socialis-
ta Dr. Justo y del single taxer Mr . Balmer, extiende 
cuanto puede la buena nueva. 
Recientemente hemos podido leer un art ículo en el 
Buenos Aires Herald» en que compara las condiciones 
económicas de la Argentina con la de Australia y explica 
los efectos del impuesto terri torial tan, diferentes en los 
dos países. 
En su úl l i / iu comunicación nos dice lo siguiente: 
«El encarecimiento de la vida se está elevando tanto 
que la gente empieza á alarmarse. 
Nadie se escandaliza do que en un país como este tan 
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nuevo, haya mujéres que trabajen 14 y 16 horas diarias 
por un jornal que oscila entre 2<50 y 3'50 pesetas y donde 
el alquiler mensual de una habi tación se eleva do diez á 
doce duros. 
Los impuestos crecen de tal manera que pronto em-
pezará una corriente de emigración . 
Los grandes terratenientes conservan su tierra sin 
venderla y sin alquilarla en t é r m i n o s razonables y el 
emigrante que viene de Europa vuelve pronto al ver que 
no encuentra trabajo que se pague bien. 
No cabe duda de que el estado financiero no es nada 
satisfactorio. Acaba de publicarse el presupuesto de la 
provincia de Buenos Aires y en él consta un déficit de 
15.000.000 de duros, de los cuales se e n j u g a r á n 10 mil lo-
nes por la deuda exterior y los cinco restantes por un em-
préstito. 
Todo esto muestra que el desastre no se h a r á esperar 
á menos que por medidas radicales se abra la tierra á to-
dos los que desean trabajo siempre que sea en condiciones 
razonables. 
Copiamos del periódico «La Vanguard ia» lo siguiente: 
í éLa f a m o s a c u e s t i ó n * ' 
L a N a c i ó n de ayer escribe sobre lo que ella llama 
«un problema delicado»: las casas para obreros. E l diario 
rico encuentra mal el t í tulo. No quiere oir hablar de casas 
para obreros, sino de casas económicas , porque lo prime-
ro sería reglamentar la pobreza y crear una casta, «la cas-
ta de los obreros». 
Y como es de práctica, estampa el eonsabido lugar 
común de todos los sociólogos criollos que pretenden 
ocuparse de la clase trabajadora y del socialismo: que eso 
se haga en Europa, santo y muy bueno; al l í hay clases 
sociales bien definidas: el obrero abajo, el funcionario y 
el comerciante en el medio, los capitalistas arriba y en alto 
una nobleza. Aqu í nadie es pobre definitivamente; hay 
¡a pasibilidad de saltos de posibles fluctuaciones, de in -
minentes ascensos. Como se ve, la consabida pavada: el 
caso Mihanovich, el caso Santamarina y a lgún otro. Una 
docena, en suma, y , por otra parte, imposible de repetirse 
ya. Si Santamarina compraba hace 40 ó 50 años una legua 
por una petaca, n i un solo palmo de tierra es accesible 
hoy á la mul t i tud laboriosa. E l acaparamiento de ella ha 
establecido de hecho todas las condiciones de la sociedad 
capitalista 
L a N a c i ó n no quiere oir hablar de obreros, de clases 
cteíinidas y antagónicas por sus intereses. Pero lo cierto 
es que de un lado están la Avenida Alvear y el Jockey 
Club y del otro las barriadas < obreras», en pés imas con-
diciones edilicias, que habitan los que viven del salario. 
Entre un asalariado y un terratenien te argentino hay la 
misma distancia que entre el mecánico a lemán y los agra -
rios que imponen al Reichstag una política proteccionista 
y hambreadora del pueblo. Y como también en la Repú . 
blica Argentina la salud es un privi legio de clase, las es-
tadísticas oficiales dicen que en los barrios pobres el por-
centaje de mortalidad es mayor que en los barrios ricos. 
E l diario grande encuentra una m a n í a imprudente 
«sa beneficencia enguantada que se ocupa de la «sopa del 
niño pobre, el vestido del n iño pobre, la escuela del n iño 
pobres Pues bien, esa misma caridad burguesa, hecha, 
por los que, en salvaguardia de sus privilegios, no quioivn 
• inprender una obra social m á s inteligente y m á s vasta 
prueba que la existencia do las clases delinidas • no es 
un mito. lia señora de cuatro apellidos, m á s ó menos pa-
tricios, que para entretener sus ocios ó servir los propósi -
tos de la Iglesia demuestra su caridad ruidosa y perfuma-
da de helio tropo fundando asilos, en los que se d á á «cier-
ta gente» ropas viejas y escapularios, poné de relieve la 
divis ión de clases bien definidas. 
Bien se ve: nuestros conservadores, empeñados en 
negar la «cuestión social;» quisieran borrar del léxico ar-
gentino la maldita palabra, evocadora de una organ izac ión 
social á base de privilegio y explotación: ¡obrero! 
e © L © M B i a 
D. Antonio José Restrepo nos dice en amable carta 
entre otras cosas lo siguiente: 
«Bogotá (Colombia) Febrero 26 de 1912. 
Sr. D. Antonio Albendín.—(Ronda.) 
Muy señor mío: Debo á la ^Biblioteca Apolo» de esta 
ciudad, el placer de haber conocido su periódico de usted 
E L IMPUESTO UNICO, cuyo n ú m e r o 2 he saboreado. Yo soy 
un georgista convencido y desearía recibir la publ icac ión 
de usted y de cuantos más haya, afiliados en la nueva re-
ligión, en esa vieja España. 
Ayer, y ante numerosa concurrencia, hice una confe-
rencia públ ica , que se anunció bajo el t í tulo de « I d e a s de 
Henry George, el Profeta de los trabajadores » Expuse 
en ella, por primera vez, y con nutridos aplausos de la 
sala inmensa, la doctrina del maestro, en sus grandes ras-
gos y en su fin concreto: el Impuesto ún ico , sólo remedio 
alcanzable al mal de la miseria que sirve de cortejo lasti-
moso al progreso de nuestra civilización. 
En materia de impuestos estarnos aqu í como ustedes 
allá y los vecinos de Marruecos" indirectamente sacan los 
Gobiernos cuanto pueden á los trabajadores y consumi-
dores y los propietarios de tierras—en latifundios mayo-
res que los llorados por Plinio en Italia—se llevan la gran 
vida sin contribuir apenas á las cargas públ icas , pagando 
de Uapa r idículos salarios á sus obreros, que son las mes-
nadas de indios y mestizos sobre quienes los conquistado-
res y señorones de la colonia hacían pesar la mita, las al-
cabalas, el diezmo, la primicia, las a lbaquías y demás son-
sacas de los tiempos de Mari Castaña. 
En estos días fundaré m i periódico L a Tr ibuna , en 
que á diario predicaré la buena nueva. Conozco del gran 
George «Progreso y Miseria», obra simplemente sublime, 
edición Sempere, de Valencia, y «Proteccionismo y Libre 
cambio», acabado resumen de las m i l razones universales 
que hay contra los aranceles. H á g a m e usted enviar todas 
las otras. 
También tengo aquí—y lo publ icaré en m i diario—i?/ 
Credo del Georgismo, tan hábi lmente traducido por us-
ted. El púb l i co está ansioso por conocer á fondo esta doc-
t r ina vivificadora. 
Espera respuesta de usted, su muy atento seguro ser-
vidor q. I b . 1. m . 
Por cablegramas se sabe que el nuevo Presidente de 
China y sus colaboradores han convenido en que la nueva 
Repúbl ica sacará sus ingresos principalmente del impues-
to sobre el valor del suelo. 
iliistá qué punto podrán llevarlo á cabo es difícil ue 
ver á esta distancia y ahora; pero el Dr. W. E. MaokUíi 
traductor de las obras de t lenry George aJ Chino, escribe 
muy entusiasmado del favor alcanzado por estas dootdnas 
en lascs ic iMs del Gobierno y eapeeialinénte por el Doctor 
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Sun Yan Ten quo aprendió esta filosofía cuando estaba 
formándose en San Francisco de California. 
Sin embargo hay que contar con que hay poderosos 
intereses especiales en China, como son concesiones de 
terrenos, minas, saltos de agua y demás recursos naturales 
que poseen grandes capitalistas de Inglaterra, Alemania, 
Rusia y los Estados Unidos y estos concesionarios no se 
someterán de buen grado al nuevo rég imen y discipli-
na. Ellos tienen que pagar los mayores impuestos natural-
mente, puesto que á ellos es á quien el Gobierno de China 
regaló en el pasado la tierra y sus recursos que pertene-
cían al pueblo entero. Es claro que pe lea rán por conservar 
su presa y no sin cierta esperanza de ganar dada la corrup-
ción que existe en China. 
Sin embargo, los adalides no cejarán fácilmente en 
su empeño puesto que á la vista tienen la provincia ale-
mana de Kiaou Chiau como lección práctica del nuevo 
sistema. 
Para el Dr. Macklin no cabe duda alguna de que la 
, primera nación que adoptará la filosofía de Henry George 
será China. 
Los gastos de la propaganda que el Dr . Macklin d i r i -
ge desde Pek ín son pagados por Mr. José Fels de Londres 
y Filadelfta lo que le ha permitido darle u n impulso ex-
traordinario. 
Recientemente el periódico de Nueva York The Globe 
publ icó un telegrama de Shangay en que se relata la en-
trevista de su corresponsal con el Dr. Sun Yan Ten, quien 
se expresó en estos té rminos : «La base de nuestro pro-
grama de reformas está en las doctrinas de Henry George 
y el Impuesto Unico será el sólo modo de subvenir á las 
necesidades públ icas y colocará á China á la cabeza de las 
naciones en el movimiento político y económico 
> Abarcaremos todas las enseñanzas de Henry George 
incluyendo la explotación de todos los monopolios natu-
rales por el Estado.» 
J N G h n r B R R R 
La labor de las Ligas para el Impuesto Unico y la del 
Comité reunido es verdaderamente admirable. Estos or-
ganismos están escribiendo una inmensa pág ina en la his-
toria. Su periódico L a n d Va lúes será siempre la mejor 
obra de consulta. 
Nada de esto ha salido a ú n á la superficie de la polí-
tica porque el Gobierno está ahora atendiendo á los otros 
elementos del partido liberal. 
Pero en cuanto se voten las leyes del Home Rule, 
«Reforma electoral» y f Reforma de la Iglesia en Gales,» 
toda la atención se volverá á concentrar en la cuestión de 
la tierra. 
Las futuras elecciones generales se dec id i rán sobre 
esta cuestión y el partido liberal no puede esperar volver 
al poder como no sea ofreciendo el m á s completo desarro-
lio á la política terri torial que i n a u g u r ó en el h is tór ico 
presupuesto de 1909 á que debe el Reino Unido su actual 
prosperidad. 
Datos biográficos M economista ñnórés Lamas 
Nació en Montevideo, capital actual de la República 
Oriental del Uruguay en el año 1818 y falleció en Buenos 
Aires en Desde muy joven se hizo notar por su ta-
lento precoz y sus dotes de escritor. 
En 1888 fundó con algunos escritores argentinos que 
habían buscado refugio en Montevideo huyendo del t ira-
no Rozas, un periódico, El In ichtñov, que tuvo verdadera 
importancia en el desenvolvimiento literario de los pais s 
del Plata- En 1842, al publicar las poesías de un joven 
vate, Adolfo Berro, las precedió de un estudio notable 
sobre las tendencias de la literatura americana de la épo-
ca, sus or ígenes é influencias. 
En 1813, se le confió el cargo de Jefe político de Mon-
tevideo, cargo equivalente al de los gobernadores civiles 
en España , y esto en circunstancia de estar comenzado el 
sitio de aquella ciudad por tropas argentinas y de una 
facción uruguaya, sitio que d u r ó nueve años sin que la 
ciudad fuera vencida. 
Las graves preocupaciones de la guerra no impidie-
ron que Lamas llevara á cabo entonces obras de tanto 
aliento como la fundación de un Inst i tu to Histórico Geo-
gráfico, una valiosísima serie de publicaciones relativas á 
la historia y geografía del Río de la Plata, la nomenclatura 
de las calles de Montevideo con sujección á u n plan histó-
rico notable y numerosas iniciativas de mejoramiento edi-
licio de la misma ciudad. 
Su personalidad adqu i r ió entonces tal importancia, 
que se le des ignó en 1847 como diplómático ante la enton-
ces Corte Imper ia l del Brasil para tratar de salvar los i n -
xereses del Uruguay y los de la causa liberal de la Argen-
tina que tenían como ún ico refugio la ciudad de Monte-
video. 
Joven, representante de un país que apenas existía 
como designación geográfica, solo el poderoso talento de 
Lamas pudo darle el prestigio que tuvo ante la Corte bra-
sileña y el éxito de obtener la cooperación del imperio 
contra el tirano Rozas, con éxito tal, que en 1851 Monte-
video y la República Oriental del Uruguay quedaban, 
libres y que enseguida, se llevara la acción á la Argenti-
na hasta derrocar en Febrero de 1853 á Rozas y su sistema 
polí t ico. 
L a gest ión d ip lomát ica de Lamas cont inuó en el Bra-
sil por algunos años y m á s tarde en la Argentina, siem-
pre con igual b r i l lo . 
Desde 1870, más ó menos, vivió en Buenos Aires 
consagrado á trabajos li terarios, históricos y económicos, 
que han completado su personalidad, dándo le un relieve 
s ingu la r í s imo. F u n d ó y pub l i có en compañía de los p r i -
meros escritores argentinos de su tiempo la «Revista del 
Río de la Plata» y la «Revista Económica » que constitu-
ye u n tesoro de literatura histórica, económica y financie-
ra. F u n d ó también el Inst i tuto His tór ico Geográfico Ar-
gentino; publ icó las obras hasta entonces inéditas del je-
suíta Lozano (His to r i a del descubrimiento y conquista* 
del R í o de l a Plata) , del Padre Guevara (His tor ia de la 
conquista del Tucuman), un l ibro sobre Las agresiones 
de Rosas; una H i s t o r i a del Banco de la p r o v i n c i a de 
Buenos Aires, verdadera historia financiera de la Argen-
tina y estudio notable s ó b r e l o s bancos de Estado; varios 
estudios relativos al gobierno de Rivadavia que debieron 
constituir una obra de gran importancia con el t í tulo 
JD. Bernard ino Rivadav ia y su t iempo; la primera par-
te de la obra Génesis de las revoluciones en la A m é r i c a 
e s p a ñ o l a que tiene el más notable resumen y juicio que 
se hayan producido en América sobre la conquista esp iño-
la y otros numerosos escritos. 
F u é ademas poseedor de una de las m á s selectas bi -
bliotecas, colecciones de numismát ica , y galería de cua-
dros en el Río de la Plata, así como de un archivo copio-
sís imo relativo á la historia de Sud América y especial-
mente de los países del Plata. 
Tenía como don natural un estilo brillante y castizo-
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Había adquirido' una erudic ión extraordinaria y abarcaba 
en sus estudios y trabajos )a crítica literaria, la política, 
la lústoria, la Economía política, las finanzas, los diver-
sos temas auxiliai-es de la historia, la crítica de arte, etc. 
Las ideas económicas de Lamas, que constituyen el 
más sorprendente y admirable caso de coincidencia con 
las de Henry George, están contenidas en el estudio sobre 
el gobierno de Rivadavia que sirve de prefacio al l ibro 
Centenario de I ) . Be rna rd ino Rivddav ia publicado en 
Buenos Aires en 3882 y especialmente en el l ibro Las le-
yes agra r i a s de R ivadav ia publicado en el año 1881 en 
.la misma ciudad. 
Datos biofráficos de nuestros visitantes 
[Vfanuel Herrera y Reissig 
Nació en Montevideo. Desciende de una familia que ha 
-dado al Uruguay hombres políticos de primera fila. Su 
bisabuelo D. Nicolás de Herrera fué designado por el 
-cabildo de Montevideo para una mis ión insportante ante 
la Corte Española en 1808 y se encont ró en los acon-
técimientos de aquel año famoso, dejando bien puesto 
su nombre }' el de sus representados. Su abuelo D. Manuel 
Herrera y Obes ocupó diversos Ministerios, fué factor 
pr incipal ís imo en las paces de 1851 (que puso ñ n á llama-
-da Guerra Grande) y 1872, candidato varias veces á la 
presidencia de la República. Uno de sus tíos, D. Julio 
Herrera y Obes fué Presidente del Uruguay desde 1890 á 
1894, etc., etc. 
No obstante esos antecentes, nuestro biografiado tie-
ne y ha tenido siempre horror á la polít ica considerada 
• en el concepto corriente y no ha querido ocupar puesto 
alguno de tal carácter n i intervenir en las luchas de par-
tido. 
Es abogado de gran reputac ión . Ha sido miembro de la 
Corporación que dirige la ins t rucción primaria del Uru-
guay (la rama de enseñanza m á s adelantada de la Amé-
rica Epañola, hasta el punto de que otros países de ella, 
como E l Salvador acaban de pedirle a l gobierno del Uru-
guay un plantel de maestros para formar su escuela normal 
•de profesores de primera enseñanza) , y hí? sido también 
miembro del directorio que organizó la gran fábrica del 
Estado que provee de energía eléctrica á Montevideo y es 
un verdadero modelo de los establecimiemos de este gé-
nero. 
Se ha dedicado el Sr. Herrera y Reissig á la Econo-
mía política y á la sociología con verdadera pasión, bajo 
la luz de las enseñanzas de Henry George. Ha publicado 
un estudio sobre la Economía política y su nueva orien-
tación, en «La Cevista», una serie de ar t ículos sobre la 
política financiera y económica del actual gabinete inglés 
un ensayo respecto de los factores del progreso económi-
co de la Argentina y otros, —todos inspirados en el con-
cepto que podr íamos llamar «georgista» ó «slngletaxista». 
—Tiene en preparac ión un catecismo de Economía políti-
ca, un estudio sobre su compatriota André s Lamas, ver-
dadero hermano en ideas de George, y otras obras de 
propaganda. 
Su entusiasmo por esta, llega al punto de haberse 
trazado para ei viaje que realiza actualmej te por Europa 
. un programa de visitas á las instituciom < y á los hom-
brea que dLigea el movimiento en favor del Impuesto 
Unico, para cambiar impresiones, toinar fnfdrtóés y ejem-
plos y estrechar relaciones que sirvan á la wvx*:\ nobilísi-
Bia de la reforma económica v social. 
Benjamín Fernández y Medina 
Nació en Montevideo en 1873. Es un verdadero self 
made man. Sin más base que la ins t rucción recibida en 
las escuelas de primera enseñanza se ha elevado por su 
propio esfuerzo y se ha instruido hasta el punto de que 
da idea sus obras y los puestos que ha desempeñado y 
desempeña. 
Ingresó al periodismo en 1888, cuando tenía apenas 
15 años y siguió en él casi sin in te r rupc ión hasta 1904. 
Ha publicado: dos vo lúmenes de cuentos y novelas 
cortas y una de poesías de carácter muy nacional, por las 
cuales puede conocerse bien la índole del pueblo urugua-
yo, acaso el m á s parecido de todos los de Amér ica al es-
pañol; una obra sobre la legislación municipal" del U r u -
guay, otras sobre legislación electoral y clases pasivas; 
dos Antologías de escritores uruguayos, varias monogra-
fías históricas sobre el comercio, la beneficencia, la i m -
prenta y la Prensa en el Uruguay los puntos oscuros de 
¡a historia de Colón y el descubrimiento de América , etc. 
Tiene en prensa dos vo lúmenes de estudios de socio-
logía, historia y literatura. 
Ha sido miembro de la Comisión redactora de las 
leyes de juntas E. Administrativas (Ayuntamientos) ó 
ley orgánica municipal . Asistencia Públ ica que rigen ac-
tualmente en el Uruguay; ha redactado un Código gene-
ral de policía y ha colaborado en gran n ú m e r o de refor-
mas legislativas de su país . Ha formado parte t ambién de 
comisiones de ins t rucción primaria y otras. En 1904, 
fué nombrado Subsecretario del Interior. Tuvo á su cargo 
en tres periodos el Ministerio del mismo ramo y actual-
mente es Sub-Secretario del de Relaciones Exteriores, 
igual al español de Estado. 
Sus ideas económicas han sido manifestadas con toda 
franqueza en diversos escritos, informes y documentos. 
En 1904, en el informe s ó b r e l a huelga del personal 
del puerto de Montevideo que le encomendó el Gobierno 
y ap robó en sus conclusiones; en su estudio sobre el espí-
r i t u revolucionario publicado en la revista Vida Moder-
na, en u n resumen de las reformas legislativas y sociales 
del actual gobierno del Uruguay, en su discurso con que 
defendió en el Parlamento en 1911, como Ministro del I n -
terior, la conducta del gobierno ante los conflctos obre-
ros; en numerosos ar t ículos escritos en 1904 en L a Raza 
y E l Siglo, de cuya redacción formaba parte y en E l 
Uruguay del cual fué director y redactor jefe. 
Es un convencido single-taxer y mucho esperamos 
de sus iniciativas desde el puesto Importante que ocupa 
en el Gobierno de su nación. 
Según referencias del distinguido single-taxer Mls-
ter Herbert J . Brown, la Insurrección actual en Cuba no 
es como la gran prensa propala, debida á luchas de raza 
sino al malestar agrario é Industrial. 
«Es perfectamente claro, dice Mr. Brown, que los 
miles de obreros no seguir ían á un p u ñ a d o de polít icos 
descontentos, si gozaran de a lgún bienestar. Ue a q u í la 
s i tuación de Cuba que se extiende á todas las clases In-
dustriales: al desaparecer el dominio español ha quedado 
la t i ranía económica española en una forma mucho peor 
que antes. E l alto precio del azúcar debido á los benefi-
cios del mercado americano bajo el sistema de reciproci-
dad, es enteramente absorbido por los t rusts norte-amerl-
canos al pagq que el obrero del campo va viendo cada vez 
más reducidos sus salarios. 
¥A liii|>ii<ks(o tínico 
Las tarifas de aduanas, ^spe^ia]mentó en las materias 
alimenticias, alcanza á IHÍÍS de 12 pesos per r n p i f a mien-
tras en los Estados Unidos protestamos cuando se eleva 
á 3 pesos. Los impuestos directos é indirectos montan 
anualmente á -IO.OOO/IOO de pesos y de estos van á sostener 
públ icos servicios menos de un peso por cada cinco. 
Esta carga enorme de impuestos se multiplica gran-
demente cuando alcanza al consumidor de modo que hace 
imposible la vida del obrero y le hace materia dispuesta 
para toda clase de revoluciones. 
E n Cuba no existe la contr ibución terr i torial . Gran-
des latifundios que llegan á alcanzar cientos de miles de 
fanegas no pagan n i un cént imo al Tesoro público. Sus 
ociosos dueños matan todo espí r i tu de empresa y desa-
rro l lo . Los derechos reales y demás gabelas de transmi-
sión de propiedad de una pequeña parcela constituyen 
una suma mayor que el precio de la propiedad misma. 
E l monopolio terri torial resultante está causando ta-
les estragos que en la ciudad de la Habana familias en-
teras viven en una sola habi tación en condiciones de 
abyección y degradación y aunque los salarios parecen 
altos lo cierto es que su poder adquisitivo es mucho me-
nor que en los Estados Unidos. A u n el azúcar que es el 
principal producto de la isla cuesta al menudeo tanto en 
la Habana como en Washington. 
E l petróleo está á 33 centavos el gallón, las telas de 
a lgodón un 50 por 100 m á s caras qtie en los Estados Uni -
dos; el bacalao, la carne, el arroz y la harina alcanzan 
precios muchos más elevados que en los Estados Unidos, 
De a q u í nace la continuada serie de huelgas, turbulen-
cias, desorden y descontento. 
El periódico principal de la Habana L a Lucha, hace 
meses que cont inúa en su campaña de ataque á la desas-
trosa adminis t rac ión del presidente Gómez acusándole 
concreta y directamente de toda suerte de prevaricacio-
nes y corrupción, dando detalles de feos negocios y de-
safiando á la Aminis t rac ión para que nombre una Comi-
sión investigadora para que pueda verse que la corrup-
ción no es superficial sino profundamente arraigada. 
La per tu rbac ión actual no tiene nada de política. Es 
económica é industrial. 
Folletos de propaganda para la Liga Española 
Traducidos y arreglados por Antonio ftbendín 
"Del modo de hacerse rico sin trabajar.,. 25 cents. 
"Los fisiócratas modernos - 5 0 .. 
"Extracto de «Progreso y Miseria,, 25 ,. 
"El Credo del Georgismo,, 50 ., 
"El A B C de la Cuest ión de la Tierra,, 50 .. 
"Extracto de la Ciencia de la Economía 
política. „ 1 peseta. 
Pedidos: Méndez Núñez , 21—Ronda, y en la 
librería de D , Francisco Beltrán, Príncipe, 16.— 
Madrid. 
LOS LIBROS DE HENRY GEORGÉ" 
Progreso y miseria . . . ' . 1 che l ín . 
La cues t ión d é l a t ier ra . . . 4 peniques. 
Problemas sociales . . . . 1 che l ín . 
¿P ro tecc ión ó l ib re cambio? . . 9 peniques. 
La propiedad pr ivada de la t ierra. 4 peniques. 
La cond ic ión del t rabajo. . . 6 peniques. 
Un filósofo perplejo. . . . 1 che l ín . 
La Ciencia de la E c o n o m í a pol í t i ca 6 chelines. 
P í d a n s e á las oficinas del Comi té Unido pa-
ra el Impuesto ú n i c o : 11 T o t h i l l Street. West-
minster Londres S. W . ó á las de la L i g a ingle-
sa: 376 y 377 Strand. Londres W . C. 
NUEVOS F O L L E T O S D E PROPAGANDA 
D I S C U R S O S D E H E N R Y G E O R G E 
"No robarás,, 10 céntimos 
"Venga á nos el tu reino., 10 id. 
De venta, Méndez Núñez, 21.—RONDA 
Librería Beltrán, Príncipe, 16.—MADRID 
E d i í a d ü por l a c a s a ( , 8 i b ! i 9 í e c a A c c i ó n " de B a r c e l o n a 
"La gran batalla del trabajo, 10 céntimos. 
Editado p o r l a casa . / p i M i o í e c a Rf inac imiento" de M a d r i d , P o n í e j o s , 8 
"Henry George. Su vida y su obra,,, Por Baldomcro Argení?. 
IMPRENTA RONDEÑA. —PLAZA DEL AYUNTAMIENTO RONDA 
Librería española y extranjera 
P r í n c i p e , 16, M A D R I D Principe, 16. 
V E N T ñ D E L I T E R A T U R A G E C R G I S T H 
¿Protección ó libre cambio? . . . 6 pesetas 
«Progreso y miser ia» edición Sempere, 2 íd. 
«lia condición del trabajo» íd. íd. 1 íd. 
Renry tíeoN>e? su vida y su obra, 
por Baldomero Argente íd. 
Centro de adhesiones i la Liga Española para el Impuesto Único 
y de s u s c r i c i o n e s a l p e r i ó d i c o ó r g a n o de l a m i s m a 
